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DAN IEL ZULOAGA llegó a Segovia en 1893. 
Doce años más tarde adquiere la iglesia de San · 
Juan de los Caballeros para instalar en ella su ta­

ller y vivie nda, hecho providencial para la conservación 
de un templo que. tras la desamortización de Mendizá­
bal. estaba en trance de arruinarse. primero convertido 
en al macé n de madera y, 
en el tiempo de su adqui­
sición por el ceramista. en 
ga raje do nde se gua rda­
ba n los coches fúnebres. 

Deb ido a su mal esta­
do. fue derribado por el 
propio Zuloaga el tejado 
de la torre. cuya plant a 

.PRINCIPIOS DE SIGLO. Al 
f ondo de la imagen se 
contempla todavía el 
convento de San Ag:tstín. 
( Foto cedida por Doblón) 

supe rio r. de ladrillo y con arcos conopiales. correspon­
de a la reedificación efectuada en el siglo XVI, tras el 
desplome de la origi nal que, según comenta Quadrado, 
rivaliza ba con la de San Esteban en altura y gentileza. 

Al fo ndo de la fotografía antigua se observa todavía 
el convento de San Agustín, cuya iglesia, una de las po­
cos ejemplares góticos de Segovia, fue demolida en 
1915 ante la oposición de Daniel Zuloaga. En la foto­
grafía actual , su silueta se ve reemplazada por la facha­
da de la Escuela de Magisterio -«para mayor escarnio, 
una obra de promoción estatahi , que dejó escrito Peña­
losa- cuya frialdad arquitectónica es un verdadero cu­
chillo para el perfil de la ciudad. 

Sin embargo. a pesar de ella. y a pesar de la mucha 
basura desperdigada por el suelo y de los repetidos ac­
tos vandálicos que se vie nen suced ie ndo en la plaza de 
Col menares. en pocos luga res de Segovia podemos ob­
servar una metamorfosis tan afortunada como en esta 
plaza . cuya amplitud fue aprovechada para la ubicación 
de un jardincillo que añade a la belleza de la iglesia y la 
belleza del entorno, descarnado en la primera imagen y 
poseedor ahora del aire 
romántico que el infunde 
el entramado vegetal de 
arces y cipreses, de ála­
mos y acacias a través de 
los cua les el espectador 
no sólo ve, sino que des­
cub re, se adentra paulati­
na mente en el misterio de 
una de las más hermosas 
iglesias románicas de Segovia. 

1993. En pocos lugares de 
Segovia podemos observar 
una metamorfosis tan 
afortltnada como en esta 
p laza. 
(Foto M.J.Martfn) 

Esa misma iglesia que, bajo la mirada de piedra del 
monumento erigido por Emiliano Barral en granito ro­
da de Avila . sigue esperando a_que algún día se reabran 
la puertas de l museo Zuloaga. 
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